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CAPITULO LII.

Donde se cuenta la aventura de la segunda dueña doloridaó angustiada, llamado por otro nombre doña
Rodríguez.

UENTACide Hamete, que estando ya don Quijote sano de sus

araños, le pareció que la vida que en aquel castillo tenia era

contra toda la orden de caballería que profesaba, y así de¬

terminó de pedir licenciaá los duques para partirseá Zara¬

goza, cuyas fiestas llegaban cerca, adonde pensaba ganar el

arnés, que en las tales fiestas se conquista. ¥ estando un dia

á la mesa con los duquesy comenzandoá poner en obra su

intencióny pedir la licencia, veis aquí á deshora entrar por

la puerta de la gran sala dos mujeres, como después pareció,
cubiertas de luto de los pies á la cabeza, y la una dellas

llegándoseá don Quijote se le echó á los pies, tendida de largo alargo , la boca co¬

sida con los pies de don Quijote, y daba unos gemidos tan tristes , y tan profundos

y tan dolorosos, que puso en confusióná todos los que la oian y miraban: y aunque

los duques pensaron que seria alguna burla que sus criados querrían hacerá don Qui¬

jote, todavía viendo con el ahinco que la mujer suspiraba, gemiay lloraba, los tuvo

dudososy suspensos, hasta que don Quijote compasivo la levantó del suelo, é hizo

que se descubriesey quitase el manto de sobre la faz llorosa. Ella lo hizo así, y mostró

serlo que jamas se pudiera pensar, porque descubrió el rostro de doña Rodríguez, la

dueña de casa; y la otra enlutada era su hija , la burlada del hijo del labrador rico.

Admiráronse todos aquellos que la conocían, y mas los duques que ninguno, que

puesto que la tenían por bobay de buena pasta , no por tanto que vinieseá hacer

locuras. Finalmente doña Rodríguez volviéndoseá los señores, les dijo: vuesas exce¬

lencias sean servidos de darme licencia que yo departa un poco con este caballero, por¬

que así conviene para salir con bien del negocio en que me ha puesto el atrevimiento

de un mal intencionado villano. El duque dijo que él se la daba, y que departiese con

el señor don Quijote cuanto le viniese en deseo. Ella, enderezando la vozy el rostro

á don Quijote, dijo: días há , valeroso caballero, que os tengo dada cuenta de la

sinrazóny alevosía que un mal labrador tienen fechaá mi muy querida y amada fija,

que es esta desdichada que aquí está presente, y vos me habedes prometido de volver

por ella, enderezándole el tuerto que le tiene fecho, y agora ha llegadoá mi no¬

ticia que os queredes partir deste castillo en busca de las buenas venturas que Dios
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os depare, y así querría que antes que os escurriésedes por esos caminos, desafíásedesá este rústico indómito, y le hiciésedes que se casase con mi hija en cumplimiento dela palabra que le dió de ser su esposo, antes y primero que yogase con ella : porquepensar que el duque mi señor me ha de hacer justicia, es pedir peras al olmo, por laocasión que ya á vuesa merced en puridad tengo declarada: y con esto nuestro señordé á vuesa merced mucha salud, y á nosotras nonos desampare.A cuyas razones respondió don Quijote con mucha gravedadyprosopopeya: buenadueña, templad vuestras lágrimas, ó por mejor decir, enjugadlasy ahorrad de vues¬tros suspiros, que yo tomoá mi cargo el remedio de vuestra hija, á la cual le hubieraestado mejor no haber sido tan fácil en creer promesas de enamorados, las cuales porla mayor parte son lijeras de prometery muy pesadas de cumplir, y así con licenciadel duque mi señor, yo me partiré luego en busca dése desalmado mancebo, y le ha¬llaré , y le desafiaré, y le mataré caday cuando que se excusare de cumplir la pro¬metida palabra: que el principal asunto de mi profesión es perdonará los humildes,y castigará los soberbios: quiero decir, acorrer á los miserables, y destruir á losgurosos.

No es menester, respondió el duque, que vuesa merced se ponga en trabajo debuscar al rústico, de quien esta buena dueña se queja, ni es menester tampoco quevuesa merced me pida á mí licencia para desafiarle, que yo le doy por desafiado, ytomoá mi cargo de hacerle saber este desafio, y que le acete, y vengaá responderpor sí á este mi castillo, donde á entrambos daré campo seguro, guardando todaslas condiciones que en tales actos sueleny deben guardarse, guardando igualmentesu justiciaá cada uno, como están obligadosá guardarla todos aquellos príncipes quedan campo francoá los que se combaten en los términos de sus señoríos.Pues con ese seguro y con buena licencia de vuesa grandeza, replicó don Quijote,desde aquí digo que por esta vez renuncio mi hidalguía, y me allanoy ajusto con lallaneza del dañador, y me hago igual con él , habilitándole para poder combatir con¬migo: y así , aunque ausente, le desafioy reto en razón de que hizo mal en defraudará esta pobre, que fue doncella, y ya por su culpa no lo es, y que le ha de cumplir lapalabra que le dió de ser su legítimo esposo, ó morir en la demanda. Y luego des¬calzándose un guante le arrojó en mitad de la sala, y el duque le alzo, diciendo que,como ya habia dicho, él acetaba el tal desafio en nombre de su vasallo(1), y señalabael plazo de allí á seis dias, y el campo en la plaza de aquel castillo, y las armas lasacostumbradas de los caballeros, lanzay escudoy arnés tranzado con todas las demáspiezas, sin engaño, superchería, ó superstición alguna, examinadasy vistas por losjueces del campo; pero ante todas cosas es menester que esta buena dueñay esta maladoncella pongan el derecho de su justicia en manos del señor don Quijote, que de otramanera no se hará nada, ni llegaráá debida ejecución el tal desafio. Yo sí pongo, res¬pondió la dueña, y yo también, añadió la hija, toda llorosa, y toda vergonzosay demal talante.
Tomado pues este apuntamiento, y habiendo imaginado el duque lo que habia dehacer en el caso, las enlutadas se fueron, y ordenó la duquesa que de allí adelante nolas tratasen comoá sus criadas, sino comoá señoras aventureras, que venianá pedirjusticiaá su casa; y así les dieron cuarto aparte , y las sirvieron comoá forasteras,no sin espanto de las demás criadas, que no sabian en qué habia de parar la sandezydesenvoltura de doña Rodríguezy de su mal andante hija.
Estando en esto, para acabar de regocijar la fiesta y dar buen finá la comida,veis aquí donde entró por la sala el paje que llevó las cartas y presentesá TeresaPanza, mujer del gobernador Sancho Panza, de cuya llegada recibieron gran contento

( i ) Entre soldadosygente belicosa, dice Covarrubias, cuando uno desafiaa otro le arroja el guante en elsuelo, y esta es la señal de desafio: el desafiado le alza , y esta es señalAeaceptar el desafio.—Arr.
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los duques, deseosos de saber lo que habia sucedido en su viaje; y preguntándoselo,
respondió el paje que no lo podia decir tan en público, ni con breves palabras, que
sus excelencias fuesen servidos de dejarlo para á solas, y que entre tanto se entretu¬
viesen con aquellas cartas; y sacando dos cartas, las puso en manos de la duquesa. la

una decia en el sobrescrito: Carta para mi señora la duquesa tal , de no sé donde; y

la otra : A mi marido Sancho Pansa , gobernador de la ínsula Barataría , que Dios

prospere mas años queá mi. No se le cocia el pan (1), como suele decirse, á la duquesa
hasta leer su carta; y abriéndola, y leido para sí , y viendo que la podia leer en voz

alta para que el duque y los circunstantes la oyesen, leyó desta manera:

CARTA DE TERESA PANZAA LA DUQUESA.

ocno contento me dio, señora mia, la carta que vuesa grandeza me
«escribió, que en verdad que la tenia bien deseada. La sarta de corales
»es muy buena, y el vestido de caza de mi marido no le va en zaga.
»De que vuestra señoría haya hecho gobernadorá Sancho mi consorte,
»ha recibido mucho gusto todo este lugar , puesto que no hay quien lo

«crea, principalmente el cura y maese Nicolás el barbero, y Sansón Carrasco el ba¬

chiller : peroá mí no se me da nada, que como ello sea así, como lo es, diga cada uno

»lo que quisiere; aunque si va á decir verdad, á no venir los coralesy el vestido,

«tampoco yo lo creyera, porque en este pueblo todos tienená mi marido por un por-

»ro, y que sacado de gobernar un hato de cabras, ño puede imaginar para qué go-
»bierno pueda ser bueno: Dios lo haga y lo encamine como ve que lo han menester
«sus hijos. Yo, señora de mi alma, estoy determinada con licencia de vuesa merced,
«de meter este buen dia en mi casa(2), yéndomeá la corte á tenderme en un coche

«para quebrar los ojos(3) á mil envidiosos que ya tengo: y así suplicoá vuestra ex-
«celencia mandeá mi marido me envié algún dinerillo, y que sea algo que (í ), porque

«en la corte son los gastos grandes, que el pan valeá real, y la carne la libra á treinta

«maravedís, que es un juicio(5);y si quisiere que no vaya, que me lo avise con tiempo,

«porque me están bullendo los pies por ponerme en camino; que me dicen mis amigas

«y mis vecinas, que si yo y mi hija andamos orondasy pomposas en la corte, vendrá
»á ser conocido mi marido por mí mas que yo por él: siendo forzoso que pregunten

«muchos: ¿quién son estas señoras deste coche? y un criado mió responderá, la mu-

»jer y la hija de Sancho Panza, gobernador de la ínsula Barataría, y desta manera
«será conocido Sancho, y yo seré estimada, y á Roma por todo (6). Pésame cuanto

«pesarme puede que este año no se han cogido bellotas en este pueblo, con todo eso
«envíoá vuesa alteza hasta medio celemín, que una á una las fui yo á cogery á esco-

«ger al monte, y no las hallé mas mayores; yo quisiera que fueran como huevos de
«avestruz.

«No se le olvideá vuestra pomposidad de escribirme, que yo tendré cuidado de

»la respuesta, avisando de mi salud y de todo lo que hubiere que avisar deste lugar,

(1 ) Estaba impacientepor leer , ó hasta leer la carta —Arr.
(2 ) Gozarle, aprovecharle. —Arr.
(3 ) Lo mismo que dar en ojos , mortificar, causar envidia, (lar un mal rato a ttro con la propia prospe-

ridad.—Arr.
(4 ) Ser de algún valor ó valer algo alguna cosa. —D. A.
(5 ) Que es una cosa muy extraña , un asombro. —Arr.

(G) Frase que se usaba para denotar el abuso y ¡a generalidad con que se acudía á Roma para alcanzar toda

clase de gracias y perdones. —Arr.



PARTE II . CAPITULO LI1. 661«donde quedo rogandoá nuestro Señor guardeá vuestra grandeza, y á mí no me ol-»vide. Sancha mi hija y mi hijo besaná vuesa merced las manos.«La que tiene mas deseo de ver á Y. S. que de escribirla, »

Su criada,
Teresa Panza.

Grande fue el gusto que todos recibieron de oir la carta de Teresa Panza, princi¬palmente los duques: y la duquesa pidió parecerá don Quijote si seria bien abrir lacarta que venia para el gobernador, que imaginaba debia de ser bonísima. Don Quijotedijo que él la abriria por darles gusto, y así lo hizo, y vió que decia desta manera :

CARTA DE TERESA PANZAÁ SANCHO PANZA SU MARIDO.

u carta recibí, Sancho mió de mi alma, y yo te prometo y juro«como católica cristiana, que no faltaron dos dedos para volverme»loca de contento. Mira, hermano, cuando yo lleguéá oir que eresV «gobernador, me pensé allí caer muerta de puro gozo, que ya sa-^- ~ =j= E=f^ »bes tú que dicen, que así mata la alegría súbita como el dolor gran-«de. A. Sanchica tu hija se le fueron las aguas (1) sin sentirlo de puro contento. El«vestido que me enviaste tenia delante, y los corales que me envió mi señora la du-«quesa al cuello, y las cartas en las manos, y el portador dellas allí presente, y con»todo eso creia y pensaba que era todo sueño lo que veia y lo que tocaba; porque«¿quién podia pensar que un pastor de cabras habia de venirá ser gobernador de ín—«sulas? Tía sabes tú , amigo, que decia mi madre, que era menester vivir mucho para«ver muebo: dígolo porque pienso ver mas si vivo mas, porque no pienso parar«hasta verte arrendador ó alcabalero, que son oficios que aunque lleva el diabloá«quien mal los usa, en fin, en fin siempre tienen y manejan dineros. Mi señora la«duquesa te dirá el deseo que tengo de ir á la corte: mírate en ello, y avísame de tu«gusto, que yo procuraré honrarte en ella andando en coche.
«El cura , el barbero, el bachillery aun el sacristán no pueden creer que eres go-«bernador, y dicen que todo es embeleco, ó cosas de encantamento, como son todas«las de don Quijote tu amo; y dice Sansón que ha de ir ábuscarte y á sacarte el go-«bierno de la cabeza, y á don Quijote la locura de los cascos: yo no hago sinoreirme,«y mirar mi sarta, y dar traza del vestido que tengo de hacer del tuyo á nuestra hija,«tinas bellotas enviéá mi señora la duquesa, yo quisiera que fueran de oro. Envíame«tú algunas sartas de perlas si se usan en esa ínsula. Las nuevas deste lugar sonj«que la Berrucca casóá su hija con un pintor de mala mano, que llegóá este pueblo»á pintar lo que saliese. Mandóle el concejo pintarlas armas de su Magestad sobre las«puertas del ayuntamiento, pidió dos ducados, diéronselos adelantados, trabajó ocho«dias, al cabo de los cuales no pintó nada, y dijo que no acertabaa pintar tantas ba-«ratijas: volvió el dinero, y con todo eso se casó á título de buen oficial: verdad es«que ya ha dejado el pincely tomado el azada, y va al campo como gentilhombre.«El hijo de Pedro de Lobo se ha ordenado de grados y corona(2), con intención

(1 ) Se le fué la orina, se meó.
(2 ) Grados son los órJenes menores que se dan después de la primera tonsura , y son comogrados ó escalo¬nes por donde se sube á los órdenes sagrados de epístola, evangelioy misa. Corona es la primera tonsura clerical,que es como grado v disposición para llegar al sacerdocio.—Arr.
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«de hacerse clérigo; súpolo Minguilla, la nieta de Mingo Silvato, y hale puesto de¬
smanda de que la tiene dada palabra de casamiento: malas lenguas quieren decir que
»ha estado en cinta dél; pero él lo niegaá pies juntillas.

«Ogaño no hay aceitunas, ni se halla una gota de vinagre en todo este pueblo.
«Por aquí pasó una compañía de soldados; lleváronse de camino tres mozas deste
«pueblo: no te quiero decir quien son, quizá volverán, y no faltará quien las tome
«por mujeres con sus tachas buenasó malas. Sanchica hace puntas de randas, gana
«cada dia ocho mará vedis horros, que los va echando en una alcancía para ayudaá
«su ajuar; pero ahora que es hija de un gobernador, tú le darás la dote sin que ella
«lo trabaje. La fuente de la plaza se secó: un rayo cayó en la picota, y allí me las
«den todas. Espero respuesta desta, y la resolución de mi idaá la corte: y con esto
«Dios te me guarde mas años queá mí, ótantos, porque no querría dejarte sin mí en
«este mundo.»

Tu mujer ,
Teresa Panza.

Las cartas fueron solemnizadas, reidas, estimadasy admiradas; y para acabar
de echar el sello, llegó el correo, el que traia la que Sancho enviabaá don Quijote,
que así mismo se leyó públicamente, la cual puso en duda la sandez del gobernador.
Retiróse la duquesa para saber del paje lo que le había sucedido en el lugar de San¬
cho, el cual se lo contó muy por extenso, sin dejar circunstancia que no refiriese: dióle
las bellotas, y mas un queso que Teresa le dio por ser muy bueno, que se aventajaba
á los de Tronchon: recibiólo la duquesa con grandísimo gusto, con el cual la dejare¬
mos, por contar el fin que tuvo el gobierno del gran Sancho Panza, flory espejo de
todos los insulanos gobernadores.
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